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EDITORIALES

El triunfo de las ideas

La ¡abor, las ideas, las iniciativas de
los veterinarios españoles, pesan muy
poco en el movimiento profesional del
muirlo; ni en las revistas mejor infor-
madas, redactadas con carácter univer-
salista y un poco enciclopédico, ni en
los trabajos dé veterinarios bien docu-
mentados aparecen osas nuestras, re-
ferencias o simplemente citas de auto-

ipañoles.
.\>i pues, cuando tropezamos con al

go y alguien que nos recuerde y reí
nuestras aportaciones sentimos alegría,
u n p o c o i n f a n t i l , s a n a , e f u s i v a , v i e n d o
que nu todo dentro del recin-
to patrio, que algo rompe d pequeño
círculo de la profesión para salir al
mundo donde circulan las ideas.

Todas estas consideraciones me las
ha sugerido la lectura de un número
extraordinario publicado por el Syndi-
cat National des I 'étérinaires de /'rini-

on motivo de la concesión del Doc-
torado, donde mi amigo Bretón ha re
COpilado cuanto interesante existe en la
historia de esta institución.

El hecho que voy a referir y a co-
mentar tiene una doble significancia:
apreciar por extranjeros la labor de un
español y después, el triunfar en t una
extraña ideas que aquí no prosperan.

* * *
Decía que el Sindicato rina-

rios franceses ha publicado un Boletín
extraordinario con motivo de la conce-
sión del doctorado veterinario, cual pu-
blicación servirá cuno de prime)' sillar
para la historia de esta institución en
Francia, porque el Presidente del Sindi-

cato y director del Boletín ha recogido
cuantos antecedentes existen sobre esta
cuestión y de ellos resulta que un vete-
rinario español fue el iniciador de esta
campaña que lia terminado gloriosamen-
te para los colegas franceses,
li rinario fue Eusebio .Molina Serrano.
aquel gran corazón, gran iluso, como
todo sembrador, que la muerte arrebató
sin ver florecer muchas de sus iniciati-
vas.

Era el año [900. En Parjs se cele-
braba un Congreso nacional de Veteri-
naria; a pesar de su nombre. Molina,
que tenía buenos amigos en París, fue
admitido a la discusión y sus propu
se tomaron en consideración,

Dice el cronista francés: " l ie busca-
do inútilmente el tema del doctorado de
veterinaria entre las cuestiones inscritas
en la orden del día", es decir, los orga-
nizadores del Congreso no se preocupa-
ron de este asunto; surgió durante la
discusión deJ tema "producción caba-
llar en Francia", de (pie era ponente el
senador I )arbot. Fue entonces cuando
intervino nuestro Molina Serrano con
aquellas glandes ilusiones de reformis-
ta profesional. ( ligamos sus palabra
gún se transcribieron al libro de actas
que el cronista francés exhuma para
nuestra satisfacción: Pide Molina la
creación de una Dirección general de la
industria animal confiada a los veteri-
narios, cosa digo yo. que no tardará en
realizarse en algún país, y declara: "Es
una falta lamentable, una evidente in-
justicia, no conceder oficialmente a los
verdaderos zootecnistas, a los veterina-



ríos, el ejercicio de SUS aptitudes y de
sus conocimientos zootécnicos. Y. pre-
cisamente, señore
venir de nuestra profesión se apoyará
menos sobre la parte médica que sobre
la parte higiénica, sanitaria y zoi
nica". Nuestro compañero español mues-
tra a la hipiatria evolucionando hacia la
mariscalería, la mariscalería hacia la ve-
terinaria, y la veterinaria hacia la medi-
cina zoológica. "Hipiatras empíricos y
mariscales de ayer, dice, veterinarios de
hoy, debemos ser y seremos muím na
médicos zootecnistas, doctores en me-
dicina soológica. Y pido al senador .se-
ñor Darbot, que emplee toda su alta in-
fluencia para que esta idea cristali>
un proyecto y pueda convertirse rápi-
damente en una lev, en la cual se pro-
ponga la denominación de medicina zo-
ológica a la veterinaria o medicina zoo-
técnica, sea elevada a Facultad la profe-
sión, a Universidad las Escuelas v cuan-
tos terminen los estudios reciban el tí-
tulo de- doctor".

La tesis 'le Molina fue defendida por
Even, y se convirtió en el tema que cal-
deó los entusiasmos del Congreso,
gún dice el cronista que venimos tradu-
ciendo y terminó con las siguientes con-
clusiones aprobadas por aclamación :

I." Que se hagan gestiones para ob-
tener la substitución del título de vete-
rinario por el título de doctor en Mfedi-
cina veterinaria.

_'." Que la unificación del título de
doctor de Medicina veterinaria se ex-
tienda por todo el país; que los esfuer-
zos del Congreso prosigan para alcan-
z;.r este fin por vía de decreto, a fin de
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que los veterinarios sean ven lo sucesi-
vo médicos zootecnistas, y se ocupen de
medicina zoológica, gracias a un diplo-
ma de doctor conferido en las Escuelas
transformadas en Facultades o Univer-
sidades".

* * *
Esto ocurría en MK>O. La idea lanza-

da por nuestro Molina v Serrano cayó
en terreno fértil; el año i<>_'i, cuando
se constituyó el Sindicato de Veterina-
r i o s , s u p r i m e r a p r e o c u p a c i ó n >ué i n s -
cribir entre sus proyectos h creación
del doctorado veterinario. Lo dice el
cronista francés: "apercibidos de ciue
las ideas de Molina Sel van
abriendo camino", y el año de gTRC'a
de i')-'} se aprueba la ley creando el
doctorado veterinario, cercenando la de-
nominación de médicos zootécnicos, pe-
ro salvando el principio fundamental, la
oíorgación del título de doctor. I
terinaria evoluciona.

* * *
te hecho se presta a muy divei

comentarios, y a hondas meditaciones.
I .o único que me interesa hacer resaltar

i lis i acción que produce ver el
triunfo de las ideas de un veterinario
español en el extranjero y el dolor que
causa contemplar que estas mismas
ideas, que Molina defendió tenazmente
años v años en nuestra patria, no hayan
logrado llegar a la Gaceta. Poco des-
pués que Francia, Bélgica otorgó tam-
bién a sus veterinarios el título de
tor. Sólo nuestra patria qtti ;ada,
obstinándose en ser una excepción ante
el mundo civilizado.

C. SANZ I •'CAÑA.

La actualidad profesional

Queremos hacer a nuestros lecti
el depósito de un;! confidencia. EstO es
siempre ventajoso. El escritor que se
produce confidencialmente tiene mucho
ganado para convencer a sus lect-

una confidencia es como una complica-
ción moral con que el escritor cohibe la
independencia crítica del lector :
un juego con ventajas. Naturalmente,
e' recurso de la confidencia ha sido



aprovechado en i 'dos los tiempos, v con
el mejor éxito, par los escritores, cuan-
do la tesis sustentada no tenía bastante
fuerza para convencer sin esa captación
de la opinión. Un juicio temerario ex-
puesto a voz en cuello en la tertulia de
un ca ecibido con gestos desdeño-

de los contertulios, si no es rotun-
damente rectificado pur alguno; la mis-
ma especie temeraria vertida quedamen-
te al oído de una persona, preparando
la versión con la frase confidencial:
"Aquí, de usted a mí", se desliza con
suavidad de batracio, con cautela de
reptil conducto auditivo adentre y llega
al cerebro y se enseñorea de todos los
Bentidos y domina totalmente en el es-
píritu del confidente. El truco no es
nuevo; tenemos motivos para suponer
que la astuta serpiente del Paraíso con-
venció a Eva hablándola confidencial-
mente.

Bien. Vaya la confidencia: Amar
la tradición sobre» ludas las cosas; re-
servamos para lo tradicional una gran
veneración; tenemos por evidente que
cualquiera tiempo pasado i\n- mejor y
nos sentimos fieramente indignados cada
vez que registramos un cambio., una
mutación, una modernización en las co-
sas, en los lugares, en las costumbres.
No se nos ocultan los peligros a que
nos expone esta confesión, pero los
afrontamos valientemente. Sabemos que
hay geni as de una locura mo-
dernizante, que se dedican a perseguir
con los dardos del ridículo a los tradi-
cionalistas ; pero no nos importa. I'«
mus asegurar que la secta será pronta-
mente exterminada: los modernizantes
están ya fichados pur la policía, pronto

MI perseguidos por la guardia civil;
si es preciso sacaremos las tropas a la

para combatirlos, porque, aquí,
entre nosotros, lector, esos moderni-
zantes no son más quo anarquistas tí-
midos que pretenden subvertir el orden
social calladamente, astutamente, caute-
losamente, sin bombas, ni pistolas, ni
puñales, pero con terrible ensañamiento.

Nosotros sallemos bien de lo que son
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capaces estos anarquizantes pacíficos, y
los odiamos; hemos sido víctimas de la
persecución de uno de ellos. Era nues-
tro sastre, que con sus innovaciones
consiguió amargarnos la vida. Comen-
zó por trasladar el bolsillo-cerillera del
interior izquierda de la americana, que
por tradición le corresponde, al exterior
derecha, obligándonos a una terrible
gimnasia nemotécnica cada vez que ha-
bíamos de encender un cigarrillo; des-
plazó después los botones de la nom-
inada prenda de manera que solo fuera
posible abrochar uno de ellos, porque
los restantes no correspondían con los
ojales; llegó a confeccionar, preme-
ditadamente, cortos nuestros pantalo-
nes y volver las bocas de las per-
neras como si en realidad estuvieran
largas... Hubimos de prescindir de
sus servicios; después tuvimos noti-
cia de haberse complicado con una
banda de modernizantes de acción de-
dicados a penetrar arteramente en los
almacenes de ropa blanca y cortar—no
acertamos con qué propósito—los cal-
zoncillos por encima de las rodillas...

La locura modernizante invade to-
das las esferas de la actividad humana;
los anarquizantes pacíficos están cata-
logados por clases. I.a más temible es
la de los intelectuales; estos extraños
seres apelan a los más absurdos argu-
mentos para combatir la tradición y ri-
diculizar a sus devotos. Se les oye de-
cir enfáticamente: "¡Oh, los tradicio-
1,alistas! ¡Espíritus rezagados, hombres
trogloditas! Nosotros somos novecentis-
tas, espíritus selectos, hombres de nues-
tro tiempo. Nosotros tenemos la obli-
gación de vibrar al compás de nuestra
época y sabemos cumplirla". Y para de-
mostrarlo, se recortan el bigote a lo
Charlot.

El virus ha infeccionado a algunos
veterinarios, poros, felizmente, pero bas-
tantes para hacer preciso que los nor-
males, los equilibrados, salgamos al paso

us maquinaciones. Algunos
desgraciados se han visto arrastrad
los más lamentables extremos; con



mos un compañero atacada de la extra-
ña manía de construir una incubadora
que dé nacimiento a capones; hasta aho-
ra sólo ha logrado ahumarse la nariz
con la lamparilla de aceite cuyo descu-
brimiento le lia sugerido su inspiración
modernizante. Es una pena. I'evo en
fin, allá ellos mientras sus extrava
cías no tengan una peligrosa repercusión
sobre la ('lase. Los verdaderamente pe-
ligrosos, los que merecen anatema
terminio, son los doctrinarios, los pro-
pagandistas, los que quieren imponer
sus ndios a la tradición, los q,ue con el
mayor cinismo confiesan <|tie quieren
hacer una Veterinaria nueva y tratan ya
de socavar los más sólidos cimientos de
la Veterinaria tradicional: las Escuelas
de Veterinaria. ¡No, eso no y mil ve
ees no!

Antes que consentir que nuestras lís-
cuelas cambien su arcaica faz, debemos,
los veterinarios españoles, verter la úl-
tima gota de nuestra sangro. Y el peli-
gro es inminente y urgente la defensa.
I .a prensa profesional nos lia dado re
cientí•mente la noticia fatídica y el he-
cho ha sillo ya comentado desde la otra
acera con maligna intención y crimi-
nal designio: con ocasión de una visita
hecha a la Escuela de Veterinaria de
Madrid por un Delegado del Instituto
Rockfeller se han desatado las iras mo-
dernizantes contra aquella casa que los
buenos veterinarios consideramos como
el arca santa guardadora de nuestros
más preciados valores tradicionales, co-
mo el sagrado tabernáculo efe nu<
ley de vida.

Pero estamos aquí nosotros. Pues qué
¿creían los modernizantes que iban sus
maquinaciones a pasar como de rositas?
¿Pensaron los salteadores que podían
entrar a saco en la colmena porque el
enjambre estuviese desperdigado? ¿Se
hicieron la ilusión de que todo el cam-
po era 'Orégano para sus locuras v que
habían de quedar sin la adecuada répli-
ca sus atrevimientos? "Ahora los veré
des"—dijo Agrajes—. Bien que callen,
prudentísimos, los discretos varones
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contra quienes los dardos modernizan-
tes se lanzan. Están en su papel: ellos
tienen una sagrada misión que cumplir,
son sacerdotes de la ciencia y a su culto

ntregan totalmente; los ataques res-
balan sobre sus beatíficas frentes y ellos
ni siquiera sienten el mee áspero de la
frase, agresiva. ¡Dios hace que no se
enteren! Si no estuviesen ungidos de di-
vinidad sufrirían como hombres, igual
que sufrimos nosotros, el dolor de la
injusticia; y ellos pondrían la otra me-
jilla humildemente, apostólicamente...
¡Santos y mártires! Pero nosotros 110;
nosotros 110 tenemos nada de santos v
no queremos ser mártires; nosotros he-
mos de rechazar las agresiones con toda
energía. ¡No! Sino lléguesen a hacer
burla del mostrenco, que así 1<> sufriré
como me parió mi abuela...

Huela Escuela de Veterinaria de Ma-
drid es "una jaula sin pájaros", dicen
que ha dicho el ilustre visitante. Onda-
mos de la autenticidad de la frase cuya
legitimidad nos parece sospechosa;
aunque sea legítima no es digna, cierta-
mente, 'I .1 la posteridad. ¿Qué
quiere decir eso? En su sentido figura-
do más estricto, la frase es inoportuna.
¡rajaros! Es decir, cantos, gorgoritos,
trinos... oratoria, grandilocuencia, bam-
bolla, Oropel de vana palabrería. ,; I1

lo que el ilustre visitante echó de menos
en la Escuela? Pues pudo ahorr¡
la visita, porque si ©so que él no en-
contró fuese preciso para que la labor
docente de nuestra primera Escuela tu-
viese eficacia, lo hubiera encontrado y
admirado en una visita menos formu-
laria y más analítica. Aún recordamos
nosotros con fruición la intensa emoción
de vórtice en que nos envolvía la cáli-
da, tumultuosa, arrebatadora elocuencia
de un tradicional catedrático' de esten-
tórea voz, cuando en bellos y atronado-
res párrafos nos describía la presurosa
llogada de los fagocitos al lugar de la
inflamación; jamás los vimos en su
precipitada carrera de héroes propicios
al sacrificio por la república orgánica,
pero era tal el grafismo' de expresión



del bahiu catedràtic i, que nuestra fe en
fenómeno es inconmovible.

¡ Pájaros ! ¡ I >ijo pájaros ! ¿ Pues, qué,
sino un alocado gorjeo de ruiseñor que
saluda alborozado al alba en frondosa
y ricntc alameda es la elocuencia alegre,
ligera y saltarina, un poco desconcer-
tante \ pintoresca por su misma insu-
misa fogosidad, con que llegaban a
nuestros oídos las teorías filosóficas
que son base u de la Zootecnia
práctica? Y no digamos de la oratoria
suave, persuasiva, melosa, con q îe los
abstrusos conceptos de la inmunología
se agarraban a la mente del estudiante,
como si cada S que el orador arras-
traba con sabia intención subyugado-
ra prendiese de SUS ganchos mía idea
en el cerebro.

No; no faltan pájaros i «tre-
cho concepto figurado de la frase — en
la Escuela de Madrid; lo cierto es que
puede admirarse en ella la nías compli-
cada polifonía que jamás cantaron los
más líricos poetas. Y si el significado
de la desafortunada frase quiere ser
más amplio, más profundo, cuanto se
amplíe su sentido metafórico se agran-
dará su contenido de injusticia.

"¿Qué trabajos de investigació]
liza usted en su Laboratorio y qué par-
te toman sus alumnos on esos traba-
jos?"—dicen que dijo el ilustre visitan-

dirigiéndose a un no menos ilustre
catedrático —. Necia pregunta, cuya
respuesta había de ser, por fuerza, ne-
gativa. Pues sí que es insignificante ta-
rea la de enseñar lo que ya está inves-
tigado, para que pueda nadie pretenda
simultanearla con la de escudriñar lo
desconocido. El Catedrático celoso de
!a alta misión que le compete, necesita
todo su tiempo para informar a sus
alumnos de la exuberante cosecha de
descubrimientos consumados, y es in-
sensato pedirle que se distraiga en pro-
blemáticas roturaciones de terrenos in-
cultos, cuando quizá apenas pueda es-
pigar en el dilatado campo fructificado
de la ciencia. Pues, nada menos que eso
quisieran los anárquicos modernizan-
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que los catedráticos investigasen,

que estudiasen cosas nuevas y que en
sus andanzas investigadoras les acom-
pañasen ¡olí! ¡qué irreverente pro-
miscuidad!— sus alumnos; y mientras
tanto ¡ la casa sin barrer!, ni los cate-
dráticos tendrían tiempo para explicar
las lecciones del programa oficial, ni los
alumnos para aprenderse el documenta-
do libro de texto. ¡Qué bonito!

Y asi todo; por este estilo todos los
ataques, todas las censuras. Que la pa-
tología especial se estudia sin clínicas...
¡ Naturalmente, señores renovadores ! ¿Y
nc se les alcanzan las ventajas del mé-
todo? Pues son de una evidencia defi-
nitiva. Por poco que ustedes sepan da
patología sabrán que no hay enferme-
dados, sino enfermos; es decir, que en
cada sujeto la enfermedad presenta su
característica particular, diversa y mul-
tifasciata; y si esto es así ¿qué utilidad
tendría que los estudiantes vieran uno,
dos, diez, veinte,'cien mil casos de una
misma enfermedad, si siempre les que-
darían muchos más casos posibles sin
ver? Ninguna utilidad, pero un perjui-
cio indudable; si el estudiante viese al-
gún enfermo incurriría, posiblemente,
en el error de generalizar el caso par-
ticular, formaria así un juicio equivo-
cado, por lo concreto y definido, de la
entidad morbosa, tan multiforme; y a
la vista de un nuevo caso que no enca-
jase en aquella imagen visual lo' repu-
taría desde luego como extraño a su
verdadera identidad. Pero si el alumno
no lia visto ningún enfermo, si tiene de
la enfermedad una idea suficientemente
abstracta, amplia, de trazos desdibuja-
dos, como la que da una una simple ex-
plicación teórica o la lectura de un íibro
de texto, ¿dejarán de caber en esta idea
todos los casos posibles — y más que
hubiere — de modalidad patológica in-
dividual, sin que se estorben ni se
cluyan unos a otros por muy dispares
que se consideren? Desviemos la de-
mostración del terreno técnico para dar-
la valor universal: si un español cono-
ce el idioma francés estará expuesto a



tomar por franceses a cuantos extranje-
ros escuche y entienda y asegurará que

son franceses todo aquellos a quie-
nes oiga sin entender; pero --i todos los
idiomas extranjeros le son desconocidos
¿no se verá forzado a admitir la posi-
bilidad de que sea francés un extran-
jero, aunque hable en inglés, puesto q,ue
no sabe si es inglés o francés lo que
oye? He aquí, bien manifiesta, la nece-
sidad de que la patología especial se
estudie sin clínicas: el método asegura
un amplio campo visual al ojo clínico,
que se cerraría con un horizonte muy
próximo por la noción concreta adqui-
rida en la observación del caso clínico.

El practicismo estrecho. Ese es, por
lo visto, el ideal perseguido por los mo-
dernizantes; que el estudiante aprenda
lo que ve y lo que hace. Y parece que
algunos catedráticos orientan su sacer-
docio hacia ese extraño rito; son los
bien llamados "fermentos extraños",
que nosotros reputamos de perniciosos y

nerables; son esos que hacen tu
pectáculo o un taller de la cátedra, que
debe ser un templo donde se escuche en
religioso silencio la voz del maestro. Su
actuación no puede ser más funesta ;
ahora mismo sufre, quizás, la dase ve-
terinaria española una lamentable
secuencia de ecrable prevarica-
ción, l'arece que en la Escuela de Ma-
drid logró introducirse uno de
cerdotes de la herejía, que pretende en-
señar su ciencia por métodos distintos

OS tradicionales. Quienes admitan la
excd sus procedimientos inno-
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vadores tendrán que repudiar los que,
sumisos a la tradición, ejercitan los de-
más catedráticos y los alucinados po-
drán razonar como Bertrand en la Aca-
demia Francesa: ''Tales profesores son
raros. Uno se. pregunta para qué sirven
los otros..." Uno puede ser el propio
estudiante — dice Eugenio D'Ors, que
cita y glosa la frase — y el mal es doble
entonces. Y puede ser—decimos nos-
otros— un grupo de estudiantes o todo
un curso1—el del segundo año de carre-
ra, por ejemplo — y entonces el mal ad-
quiere caracteres de catástrofe. ¡ Quién
sabe si la disolución de la A. N. V. E.
no será, en fin de cuentas, sino el efec-
to resultante de una cadena de concau-
sas cuyo primer eslabón sea uno de
"fermentos extraños"!

Asusta pensar dónde puede lleva¡
el triunfo de la secta anarquizante que
así inicia sus actos, y nuestro deber está
bien definido: debemos oponernos de-
nodadamente al avance de la ola moder-
nista ; debemos luchar épicamente on dc-
íensa de nuestras sagradas tradi< •

frase interrogadora que los inno-
vadores nos lanzan al rostro como un
estigma infamante —el "¿no estamos
bien asi?", del obispo del cumto -debe
ser nuestra divisa de combate. ¿Qué
queréis, señores novecentistas,' nu«

iiesta? Ha, pues tenedla, rotunda y
".úrica, altiva v retadora, como un
0 de guerra: Sí, así estamos bien.

¡Muy bien! ; Muy requetebién!... ¿Qué
pasa en Cádiz?...

E. M. E.

Divagaciones y comentarios

Policía sanitaria de los peces

En otra ocasión (véase i^\v BOLETÍN,
marzo-abril 1924), me he ocupado di

3 relacionadas con la pisci-
cultura, ti 1 bromatológi-

sanitario, lamentando el olvido

absoluto y el desprecio que en España
hacemos de estos temas interestultísimos
tn la economía nacional.

Aquellas modestas notas me han va-
lido unos folletos y publicaciones del
profesor Supino, que regenta la cátedra
de zoologia, anatomía v fisiología com*



parada en la Escuela de Veterinaria de
Milán, ocupándose de enfermedades de

policía sanitaria, del valor ali-
ticio, etc., lemas muy nuevos den-

tro del campo veterinario y desconocí-
para nosotros.

Suprimida en nuestras Escuelas la
cátedra de I listona natural, donde, caer-

nos daban unas nociones
vulgares y anticuadas de icibfl
sin utilidad práctica, nadie so ha preo-
cupado de crear cursos, agregaciones,

obre las nuevas orientaciones
Boológicas con aplicación industrial. 1.a
bombicultura, apicultura, ostricultura.

icultufa, etc., iodo esto aunque oído,
son nociones extrañas en nuestra pro-
fesión, tanto en lo que se relaciona con
la técnica industrial, como en lo que se
refiere a su valor comercial o alimenti-
cio y en cuantío a su patología y policía
sanitaria.

Nuestras Escuelas cumplen mal que
bien el programa de enseñar veterinaria
clásica, es decir hipiatria, pero no se
preocupan de buscar nuevas ori irrti

a la carrera ni menos prepai
los alumnos para aibrirse camino por ru-
tas originales; quien se salva, es porque
lo lleva dentro.

En todos los temas de repercusión
general a la economía social donde rio
hay privilegios ni tradiciones que de-
fender, donde concurren con aportacio-
nes y colaboración difi rentes, como ocu-
rre con el tema que tratamos, cuya com
potencia incumbe tanto a naturalistas,
ingenieros agrónomos, forestales, como
a veterinarios, precisa a todo trance im-
ponerse por la competencia, por la d >-
cumentación, por é trabajo hecho. El
curar caballos y herrar mulos es n
tro leyendario patrimonio, nadie lo

bio hay que abrirse pago a
•es de piqueta en el amplio campo

de las modernas actividades; bacterio
, con su aplicación industrial,

cuno y sueroterapia, en indusí
s como las citadas, en las zo

chería, salchichería, etc., que
están relacionada- por igual con varias
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profesiones de campos científicos muy
diversos.

Hay en el trabajo del profesor Supi-
no planteado un asunto que viene como
anillo al dedo a la veterinaria española,
y voy a traducirlo aún creyendo
semilla destinada a perderse.

I [ablando de la policía sanitaria de
peces dice: "hay una cuestión im-

portante, a saber: las personas qu<
ben encarnarse de hacer este reconoci-
miento. Sallemos que, por lo pronto, en
Italia, por un número de razones que
creo inútil exponer, nos faltan lo
nicos en estas cuestiones. Las estacio-
nes de piscicultura serían las más indi-
cadas para cumplir este fin, pero tén-

. présenle que en Italia (lo mismo
que en España) son poquísimas y el
per- iso. I ),• (odas forma-
ejemplo la Staxione idrobiologica di Mi-
hmo, podría funcionar como observato-
rio ictiopatolÓgicO, I'ero no es eso, me
refiero a las personas (pie habrían de
desempeñar la misión practicat especial-
mente en las aduanas y mercados. I .os

argados d i vicio sólo pueden
ser los veterinarios, aunque sea p
confesar que, por ahora. ral la
falta de competencia en estas materias
lista defectuosa preparación podría re-
mediarse fácilmente y de modo no gra-
voso creando en en las Escuelas de Ve-
terinaria enseñanzas oportunas que die-
ran a los veterinarios un grado de com
] ciencia para estos servicios. Tales en-

ni/as permitirían a lo's veterinarios
estar en condiciones de hacer una hue-
lla y útil vigilancia por los despachos y
mercados de pescado, no ! 61(» des"
punto de vista higiénico sino también
en todo cuanto se relaciona con la ob-
servancia de los reglamentos de pesca y
la honradez comercial de no engañar al
público dando un ir otras".

1 lace tiempo qu o una confe^
ñor fíe Buen (V.) en el Ins-

tituto Oceanógrafico, se lamentaba de
la falta de vigilancia en los men
para hacer cumplir la veda de los crus-

os y moluscos; la p



era la causa de irse agotando nuestros
ricos viveros naturales y escaseando
cada vez más en las costas españolas
estos exquisitos y sabrosos alimentos.

El profesor Supino, especialista en
cuestiones piscícolas, señala con su gran
autoridad el camino que debe empren-

ia veterinaria para sumar una nue-
va actividad a nuestra labor sanitaria

inspección de alimentos,
dijimos en otra ocasión que las

I'.scuelas alemanas dedican cursos i
dales a las enseñanzas de La piscicultu-
ra en su triple aspecto de industria, de
patología y como resumen, de reconoci-
miento sanitario; en España, uno de los
países de mayor riqueza pesquera, con
una variedad en especies v calidades no
igualadas en país alguno, seguimos al
margen de csios asuntos; sólo unos
cuantos ilusos, que miramos cuanto se
hace por fuera y que nos preocupa i
biar ele postura, de vez en cuando da-
mos una voz de alerta, que, dicho con
tliás propiedad, es una voz en el desierto

Porque es anómalo cuanto ocurre en
!a reforma de la veterinaria. En los de-
más países son las Escuelas, sus profe-

•mo en este caso el profesor Su-
pino, quienes se preocupan de señalar
orientaciones, de indicar reformas, etc.
profesionales, mucha: rite la in-
diferencia colectiva. Entre nosotros so-
mos el público, somos los de abajo los

nos preocupamos de pedir normas
lluevas, modificaciones en los planes de
enseñanza ante la indiferencia de lo
arriba. Por esta razón evoluciona tan
poco v con tanta lentitud la veterinaria
española, porque los más directamente
obligados a velar por su engrandecii
miento suelen estar dormi-

Oposiciones a subdelegados

En la Sección oficial de este número
publicamos el reglamento y programa
que lian «le servir para las oposiciones a
Subdelegados di' Veterinaria, cuya lec-
t u r a me ha sugerido esta divagación (no

npre ban de ser comentarios).
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Empezaré afirmando—y que me per-

donen los compañeros subdelegado
que la función sanitaria de estos fun-
cionarios queda fuera de la órbita ad-
ministrativa, desde ol momento que la
Instrucción general de sanidad creó los
servicios gradualmente concéntricos:
municipal, provincial y central, corres-
pondientes a las tres realidades de la
vida gubernativa de la nación. Kl par-
tido judicial (ya lo dice su nombre), co-
rresponde a la jerarquía de la justicia,
que no guarda similitud con la organi-
zación administrativa. Considero, pues,
innecesarios a los subdelegados, ya que
toda su misión puede confiarse muy
bien a los sanitarios municipales o pro-
vinciales.

Hay una intervención, una labor que
constituye la noble egida de los subdele-
gados v <.[,uc confiada desde su
reorganización por la Ley de sanidad de
1855, y esta labor es la i\r convertirse
coi guardadores del decoro profesional.

iubdelegado debe velar y defendei
los fueros de su profesión, luchando,
combatiendo toda ingerencia extraña en
el campo profesional; la lucha contra
el intrusismo es la misión más noble,
más transcendental del subdelegado, y
la Única en que los citados funcionarios
municipales y provinciales no intervie-
nen i>ara nada individualmente. Aun-
que en la defensa dol prestigio pi
sional todos debemos, por obligación
moral, intervenir, sin embargo, la Lev
confía al Subdelegado perseguir oficial-
mente el intrusismo sanitario.

Dentro de-I campo veterinario el Sub-
delegado tiene la exclusiva en el reco-
nocimiento de toros de lidia v caballos
para este espectáculo, misión què I
sanitaria, es de policía do espectáculos;
hay algo de sanidad sólo en cuanto pue-
de perjudicar al espectáculo. Así, el toro
con glosopeda se puede lidiar si las le-
siones en las pezuñas no le impiden co-
rrer, acometer v desempeñar las demás
nhligaciones del toro' bravo. En cam-
bio, el toro tuerto y sano, como una
manzana, se desecha de la lidia por fal-



ta de faculta is diferencias con-
viene anotarlas para que se vean las

ecuencias de mis argumentos.
Y vamos con las consecuencias: leí-

dos la mayoría de los temas del pro-
grama, resultan ser cuestiones inheren-
tes al servicio de higiene pecuaria di'
los veterinarios municipales, y no creo
que estos funcionarios admitan ingeren-
cias extrañas; en cambio no hay nin-
gún tema sobre las dos únicas activida-
des especiales del subdelegado: intru-
sión y corridas de toros.

No tiene explicación este olvido, del
que, en estilo escolástico, se puede de-
ducir una conclusión absurda: el subde-
legado es el único que interviem
cuestiones de intrusismo y toros, y nin-
gún Otro funcionario s an i t a r io puede
discutirle esta exclusiva; es así qu

57 —
programa nada se exige respecto a

estas materias, luego, aunque las igi
nadie le puede corregir nada de toros ni
de intrusismo, que es la primordial mi-
sión del subdelegado; en cambio se le
obliga a aprender una porción de <
en las cuales no ha de intervenir nunca
jamas, por existir ya funcionarios des-
tinados expresamente a otos men
res. Los autores de es-e programa; des-
pués de evacuar tal engendro se habrán
quedado muy descansados y tranquilos.

Y termino como empezaba: los nue-
vos subdelegados, forjados con arreglo
a ese programa, seguirán sin (unción
sanitaria, porque su intervención en las
corridas de i uestión puramente
policiaca.

K. I'. Ri

INFORMACIÓN OFICIAL

Ministerio de la Gobernación.—Rec/Ia-
mento y programa /!<• oposiciones a sub-
delegados di' Stiuitl'til Veterinaria.—Son

• c h a 5 <ie F e b r e r o (Gaceta d e l 1 7 ) .

REGLAMENTO.—Articulo 1." Para poder to-
mar parle cu estas oposiciones son requisi-
tos indisipensabl pañol, poseer el ti-
tulo de veterinario, no haber cumplido la
edad de cuarenta años el día que espire el
plazo fijado cu la convocatoria, tener apti-
tud física necesaria y no estar incapacitado
para

Art. 2." Los que deseen lomar parte en
las oposiciones delician solicitarlo del gober-
nador civil de la provincia a que pertenezca
la Subdelegación a proveer, abonado poi
rechos <le oposición, que se distribuirán cu la
íorma dispuesta por Real decreto de 18 de
junio último la cantidad que se fije por la
Junta de Sanidad respectiva.

Art. 3.0 Los ejercicios de oposición
t r es : uno teórico y dos prácticos.

El primer ejercicio consistirá en la
testación oral, .por cada opositor, durant,
dia h 1 máximum, a tres preguntas

las a la suerte, di' las materias que com-
prende le programa, una de Higiene, una de
Epizootología y una de Legislación sanitaria.

El ejercicio segundo versará sobre el exa-
men, diagnóstico, pronóstico, indicaciones y
tratamiento de un anima) afecto de enferme-
dad infecto-conl ransmisible al hom-
bre. Después de fijar el opositor dicho
tremes hará indicación verbal, en un plazo
de quince minutos como máximum, de las
medidas profilácticas que deben adop
para evitar la propagación de la enfermedad
a que se refiere el caso examinado.

El tercero y último ejercicio consistirá en
la redacción de una memoria, durant*
horas, que tratará del caso de zoonOsis t rans-
misible a la especie humana, que el Tribunal
acuerde. El opositor podrá auxiliarse d<
l ibros y aparatos que es t ime necesarios.

Art. 4." Las oposiciones se efectuarán en
la capital de la provincia respectiva, reali-
zando • undo ejercicio en la Escuela
de Veterinaria si la hubiese,, en un Instituto
montado del Ejército o en el Matadero pú-
blico.

Art. 5.° El Tribunal, presidido por el
Inspector Provincial de Sanidad, estará cons-
tituido por el vocal Subdelegado de Veteri-

1 de la Junta provincial de Sanidad y
po- el veterinario más antiguo del Cuerpo de
inspectores municipales <l, la provincia
(!<• exista la vacante. El vocal mas ¡oven ac-
tuará de secretario.



Art. 6.° En cl mismo día que terminen
los ejercicios, el Tribunal deliberará y

I gobernador civil la propuesta de los
itores apn«liados, por riguroso orden de

calificación, no pudiendo incluir en dicha
propuesta mayor número de opositores que
el de plazas de subdelegados anunciad.
la convocatoria, y el gobernador civil remi-
tirá a la Junta provincia lde Sanidad todo el

diente de las oposiciones para que in-
forme sobre la legalidad de las mismas, des-

de lo cual el gobernador civil nombrará
a los propuestos.

Art. 7." 1.a votación será pública, el fallo
del Tribunal inapelable y, inpatc
o abstención de uno de los vocales, decidirá
el voto del presidente.

PROGRAMA.—Título primero: Higiene.—1.°
Del suelo.—Sus propiedades físico-qui
y constitución mineralógica.

Saneamiento y mejora del suelo. ;

ios que en el v ¡ven.
3." O r i g e n e s d e las a ^ u a s p o t a b l e s ; in-

fluencia de la naturaleza del suelo en la COIÏ1
ion y pureza del agua; char-

ca* de fuente, de rio, lluvia y pozo, desde el
higiénico.

4." Cara
le una agua potable.—Recolección de

muestras para el análisis.—Interpretación de
los r e s u l t a d o s anal i l

5." Abastecimiento de amias. — ( antidad
por animal. ->• El medio hidrico

tor de eirferme-dades. aprovisiona
miento de agua de la localidad.

Alimento de origen animal. 1
Valor nutritivo.—I >i
—Mataderos. — Organización

localidad.
7." dades transmitidas por las

•( listicercosis y psoros-
perraiasis.— Enfermedades transmitidas poi
el pescado y conservas.—Infecciones 1
paralíticas y botvriismo. Medios

pescados.
8." Leche.—Divei dencias.- :

.ón química.—P alteraciones.-—
lades que se pueden transmitir por

Métodos de conservación de leche,
-Industria le.

I ligiene di 1 ,por-
de las lecherías o

de lidie.—Aprovisionamiento de
leche en la localidad.

i<>. Alimentos vegetales.—Inspección
nilaria de los diversos alimentos \
anima
alinn utos de lo

1 1. liiloxieacione por alimentos
mo. — Latirismo.

producidas por alimentos fer-
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mentados y por tubérculos entallecidos.

12. (Ración alimenticia.—Clase de racio-
nes; su fijación.— Principios inmediatos. —
Sal. -Vitaminas. Efectos de una
alimentación insuficiente.

13. Habitaciones de los animales.- I
plazamienti), orientación.—Plan general de
construcción.—Materiales de construcción.—
Su estudio higiénico.—Modos de evitar la
humedad de las construcciones.—Iluminacio-
nes.—Iluminación di' caballerizas.—Establos,

irquerizas ,etc.
14. Ventilación y calefacción de las habi-

taciones. Diversos sistemas y su valor en
higiene con aplicación a las habitaciones de
los animales.

15. Evacuación d nentos.—Diver-
sos sistemas.

Depuración di
Condiciones que deben tener para que pue-
dan ser vertidas en los cui na.

17. Inspección higiénica de las habitacio-
íle los animales. Basuras de los anima-

les domésticos.—Sistemas de alejamiento \
des trucc ión .—Sis temas ut i l izados en la loca-
lidad.—Disposición de estercoleri

18. Hospitales clínicos de animales do-
mésticos.—Sus clases y principales depen-
dencias.—Oínicas para anímales contag
—Servicios de limpieza y desinfección de 1 > 1 ->
hospitales y en las cl ínicas.-- I .ahora lo i
los mismos .

i<). Ferias, mercados y exposición»
- Inspección, vigilancia y me'
que deben tOI de e x i s t i r

epizootias.
20. Intoxicaciones profesionales.
2T. Centros de aprovechamiento de ani-

males muertos y condiciones higiénicas y de
.¡ue deben reunir.

22. Parques de d
químicos, \gentes utilizados

- nica de MI 1 mpleí 1. Putrefacción
ca. — Incinera* 1 opia y su

técnica.
Enfermedades infecciosas <l>: los animales.

—r,° Rabia.—Anima pade-
Etiología.—Acción patógena del virus

rábico.—-Modos de infección natural.
2." Patogenia y anatomia patológica de

la rabia.
3.0 incubación de la rabia.—Síntomas de

rmedad en el perro y en
ídem en los équidos, heñidos, óvidos, capri-
nos v porcinos.—-Curso y pronóstico.

4.0 Diagnóstico de la rabia en el animal
vivo.—Lesione ópicas qui
cían 1 ¡nóstico m

nóstico diferencial.
s." Tratamiento de la rabia.-—Polící 1

nitaria.
6." Estudio de la parálisis bulbal ihi



ciosa o enfermedad de Aujeszky.
7." Carbunco bactcridiano o bacera,

toria (Ir esta enfermedad.—Animales su
tibies. — Etiología. — Investigación, cultivo y
resistencia dej bacilus antracis y de su
ro.—Acción patógena y minios de- infi
natural. Patog latomia patología

X." Síntomas.—Curso, diagnóstico y pro-
el carbunco bacteridi;

Tratamiento y profilaxis de la bacera,
ui. Tuberculosis. •— Definición. Tnbcr-

, culosis de los mamíferos.—Sinonimia.
to r ia de esta 111!c innda i l .—Animales suscep-
tibles de 11 - Etiología. — Inve
don. — Coloración y cultivo del bacilo de

1 -Diferencias morfológicas y culturales
de los bacilos tuberculígenos de distinta pro-

ucia.—Resistencia del bacilo.
M. Acción patógena del virus tubercují-

de la acción patógena de
tuberculig in su JWCH

cia.—Secreciones infecciosas.—Modo de in
•li natural. Receptibilidad para la in-

encia
en la tuberculosis.

.1 de la ¡tuberculosis.'
arrollo del tubérculo.—•Difusión de los baci-
los tuberculígenos por el cuerpo. Vlteracio-

anatómicas en los bóvidos, óvidos, i
¡ en el cerdo y iierro.

[3. Sínloinas de la tuberculosis en los lió-
vidos, caprinos, óvidos y porcinos.— i

línico. — [ti 6pica
del bacilo (le Kodi.

14. inoculaciones
ras de la tuberculosis de los anima
todos que pueden ponerse en práctica y su
valor respectivo.-—'Diagnóstico diferencial de
la tuberculosis.—Pronóstico.

i> Tratamiento de la tubérculo
nóstico.

lí>. Tuberculosis de las aves de corral.
17. Relación entre la tuberculosis del lioin-

ia de los animales.
18. paratuberculosa de 1"

vido Acción patógena e infec-
itomia patológica.— Sínto-

mas.—Diagnóstico.- P
Muermo.- -Conc e-pto general de esfa

id,—Auini. |
idio del bacilu ección

[nfección natui fenia.
Anatomía patológica del muermo en

.sus formas crónica y ayuda.—Síntomas del
muermo en sus di. -Curso y
pronos

21, i ico clínico del muermo. •—.
Diagnóstico inyectando pecho-

ación.—Métodos de maleiniza-
1 ¡referirse.

22. Suero diagnóstico del muermo. Mé
del complemento.—Prue-
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ba de la aglutinación.—Reacción precipití-
nka.

2¡. Diagnóstico diferencial del muermo.
—Tratamiento.—'Inmunización.—Transmisión
del muermo al hombre. — Medidas sanita-
rias.

-'(• ('lo inonimia.- Animales sus-
ceptibles. Kliologia.—Poder contagioso del
virus aftoso.— In lección experimental.— ídem
natural.— Patogenia.

25. Anatomía patológica de la fiebre
tosa.—Síntomas di sus diversas formas.—

o y complicaciones,
ico de la glosopeda

co.—TVatfünientO'.—'Profilaxis!—Medid.
nitarias.

2J. Triquinosis.—Sucinta reseña históri-
ca en esta enfermedad. -Estudio de la tri-
quinosis espiral. Especies receptibles.—Tri-
quino erdo. Etiología. I >istribución

1, Patogenia, Anatomía patol'
28. Síntomas.—Diagnóstico. —iDiagnó

diferencia!. Pronóstico y trabamiento de la
triquinosis.—Profilaxis de la triquinosis por-
cina y humana.

•21). Cisticercosis. — Definición. — Etiolo
gía.—Modos de infección.—Patogenia 3 le-
siones.—Síntomas.—Diagnósticos, pronóstico,
tratamiento, 1 para el , 1
ra el hon

30. Fiebre de Malta.—Sinonimia y
nición.— I1 ptíbles.—EtioSogi
estud al, — Xfod. ntagio
natural.— Patogenia.—Síntomas en la cabra
y en la oveja.

31. Diagnóstico de la fiebre de Malta.—.
Pronóstico. — Tratamiento. — Profilaxis.—
Medidas sanitarias.—Transmisión al hombre.

ixis .
32. Difteria de las aves de corral.—Defi

nicióu.—¿Es la difteria un proceso análogo
a la viruela y al epitelioma contagioso de
los mismos animales?—Etiología.—infección
experimental y natural.—Infi mixtas

difteria bacteriana.
33. Anatomía patològica de la difteri

Síntomas.—Curso diagnóstico y proin.
—Tratamiento y profilaxis.-—Medidas sani-
tarias.

34. Sarna de los anímalos mamíferos do-
icos en general.-—He I luición,—Morfolo-

: ía i)c los acarianos psórii
Géneros ; "»ás importantes.—Carac-

p3O-

roptes y symbiotes.
35. Car 1 enerales de las diversas

acariasis, y animales domésticos en lo
],.s s r [as observa. Simón as de I

ico.—Pronóstico y 1
miento.—Medidas sanitarias.

36. Sarna del caballo.—Sama sarcóptica
Diagnóstico.—Pronóstico y tratamiento.—



— 6o —
ia psoróti óstico diferencial.—

Sania symbiótica.—Diagnóstico.
37. Sania en el ganado lanar.—Sarna

róptka.—Síntomas. — Diagnóstico. -
nóstico diferencial. — Tratamiento. — Sania

óptica y syittbiótica.
38. Estudio de las sarnas psorópticas,

symbiótica iptica en los ganados va-
cunos, de la sarcóptica en el cabrío y por-
cino, en el perro y en el gato.—Sarna folicu-
lar en el perro.

39. Pleuroneumonía contagiosa de los bó-
vidos - - Animales susceptifcpes.— Etiología.-
Infección artificial.—Infección natural.—Pa-

anatomía patológica.
40. Síntomas de la perineumonía.—Cur-

:o. —Inoculaciones preventivas
—Inoculación willemsiana; técnica operato-

1 'onsecuencias.—Inoculación con virus
puro.—Sueroinmunización. — Medidas sanita-

41. Mal rojo del cerdo.—Sinonimia.— i
Modos de v( m na-

.1. —Anatomía patol"
42. Síntomas del mal rojo, según revista

la forma de urticaria, roseólica, febril, la
ticénuca o la crónica,—Curso y pronóstico.—.

ion. del bacilo
1 ento Profilaxis. — Inocula-

\ 1 ntivas.—Medidas sanita
43. Edema maligno.—Sinonimia. Etiolo

1. - \11aton1ia patológica.—.
Síntomas. — Diagnóstico. — Tratan

•. i a .
11. Carbunco bacteridiaho. 'Sinonimia.—

Anim ptibles -¡Etiología. Modos de
infeo 1 y Anatomía patoli

45. Síntomas del carbunco bacteriano en
los llovidos, óvidos y suideo »st¡co,
—Tratamientos.—Profilaxia. — Ino
nieven ti vas.—Medidas sanitarias.

ñslocián,— 1." Disposiciones oficíalos de
r interés.—Breve examen de la li

Sanidad de 1885.—Instrucción Rener.il di
nidad pública de 'i«P4. Real decreto de Fo
mento de 25 de Octubre de 1907.—Real de-
r n t o de 22 de Diciembre de 1908.—Ri
mentn de Sanidad exterior de 1917, mi
rado en [920.

2." Ley de Epizootias de 1914 y Re
mento para su aplicación de 1915 y 1917.—
Reglamento de Zooonosis transmisible al
hombre, do 1017.—Reglamento de Matade-

>i8. Reglamento de Paradas par-
ticulares de sementales, de 1921.

3.° Centros sanitarios consultivos. Real
Consejo de Sanidad.- Rea! \eademia de Me-
dicina.—Juntas provinciales, regionales y mu-
nicipales de San i ' ! ios y [ui
profesionales.—Consejo Superior y Consejos
provinciales de Fomento.—Su objeto, orga-
nización v funciones.

4.° Autoridades sanitarias.—Persona!
nitario.—Dirección general e Inspectores ge-
nerales.—Inspectores de servicios e Ins:

es, regionales y municipal'
Sanidad, Subdelegados de Sanidad.—\
narios municipales o titulares.—Nombramien-
to, funciones; deberes y derechos de dicl·ioa
funcionarios.—Disposiciones porque se rigen,
—Veterinarios de Estaciones sanitaria

5.° Inspectores de Higiene pecuaria y Sa-
nidad veterinaria.—Su historia, nombramien-
to, funciones, deberes y derechos.—Cuerpo de
tnspi Higiene y Sanidad .pecuarias.
—In municipales de Higiene y Sa-
nidad pecuarias.—Su nombramiento y fuá-

unen de la ley y Reglamento de
Responsabilidad civil de los funcionario^ pú-
blicos.—Faltas en liU'' pueden i n c u r r i r los
Inspectores municipales de Higiene y Sani-
dad veterinaria' en el ejercicio de sus fun-
ciones, y penalidad correspondiente.

7." Régimen sanitario. — Medidas sanita-
rias de carácter general y enfermedade
jetas a las mismas.—Enfermedades de los
animales consideradas como transmisibles al
hombre, y disposiciones aplicables a las mis-
mas.

8." Importación, exportación, transporte y
circulación de mes vigen-
tes en la materia.—Casos que pueden pre-
sentarse en la práctica y conduct;
en cada uno de ellos.

9.° Feriasv mercados y concursos de
nados.—Disposiciones vigentes.—Caso-

leden presentar en la práctica y conducta
a seguir.

10. Paradas de sementales.—Sus clases.—
Requisitos para su apertura y funcionamien-
to.—'Legislación vigente.- Casos prácticos y
conducta a seguir.

11. Sacrificio obligatorio de los animales.
—Casos en que procede.—Indemniaación por
sacrificio y cuantía de la misma.—Circuns-
tancias que excluyen el derecho a indemni-
zación,—Diligencias de que lia de constar el
expediento de indemnización por sacrificio.—

laciófl vigente en la materia.
12. Desinfectantes autorizados y técnica

de la desinfección del material de transporte
de ganados, de fifias, albergues de anima-
les, etc.—Disposiciones que rigen en la ma-
teria.

13. Inspección de substancias alimenticias
en el interior del Reino y en los pnei '
fronteras.—Carnes muertas y frescas.—Car-
nes de reses lidiadas.—Caza y pesca.—Dis-

que regulan su circulación y \
14. Ser\ idísticos.—Su importan-

cia.—Forma de llevarlos a efecto.—Le
ción vigente.

15. Rel; los inspectores munici-
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de Veterinaria con el Inspector munici-

pal de Sanidad y con el Subd
terinaria del distrito, y n el Ins-

i provincial <le Sanidad correspondiente.
Madrid, 5 de Febrero de 1926.—El \

presidente del Real Consejo de Sanidad, Án-
gel l·ulido.

Ministerio de Hacienda.— Exportación
de (lamido caballar y mular. l 'or Real

n <lc 26 de febrero (Gaceta <l('l '-?)
-<• declara libre de todo gravamen la
portación de este ganado, por conside-
rar sobradamente abastecido el mercado
interior.

VARIEDADES

El toro de San Marcos

¡>iaiiios de la obra de Fr. Francis-
co de Coria ."Descripción de Extrema-
dura", Ala Irid, [690, esta curiosa his-
toria, que han referido varios autores, y.
entre los modernos, T. Costa
olira "El cultivo de la ganadería", Ma-
drid. [918.

"'Existe en la villa de Brozas, par-
tido judicial de Alcántara, provinci
Càceres, una iglesia dedicada a la ad-
vocación del glorioso evangelista San
Marcos, y cu ella fundada una cofradía

muy honrada de la villa, que
por devoción y reverencia al Sant
ofrece un toro, que se guarda en las

das ele la dicha villa., v llegada la
víspera de la fiesta, sube el mayordomo
de la iglesia con seis cofrades en busca
del toro que para aquel año esta va se-
ñalado, y llegado el mayordomo a la va-
cada, con unas varillas en las manos,
aceri d ton; con mucha fe y de-
voción, en nombre de 1 leí Santo,
dice estas palabras: "Andana... caá...
Ma...r...cos..., que ya es ya tiempo y
hora de ir a hallarte a la celebración y
fiesta del evangelista San Marcos". 1.1
cual animal, oyendo esto, con ser toro y
el más feroz y bravo que hallan y eligen
para este ministerio, se rinde y amansa
y da lugar para que le saquen solo de la
vacada y le guían y llevan a la villa
como si fuera una mansa oveja, Y lle-
gado con él a la iglesia de San Marcos,
que está fuera de la villa, en la que está

ya puesto el clero con el pueblo, em-
an las vísperas con mucha solemni-

dad, a las cuales asiste' el tofo quiet 1-
menti con mucho sosiego y reposo
mu si fuera persona de entendimiento,
Y acahadas las vísperas, el mayordomo

I rades le llevan a la villa y le traen
por las calles de cilla, y entran en
muchas casas y andan con él en todos
los aposentos bajos de ellas, y ¡piden li-
mosna para el santo, entrando y salien-
do por donde le guíjan, torciendo el
cuerpo, cabeza y cuernos por la estre-
chura de los lugares por donde le ha-
cen entrar, y después que de esta nía
ñera han dado vuelta a toda la villa, le
llevan a un cercado y le encierran, don-
de se queda aquella noche. Por la ma-
ñana (Mitra en el cercado el mayordomo
solo, y llamando de la misma manera
le saca fuera y lleva a la iglesia mayor
de dicha villa, donde está juTita la ele-
recia v el pueblo, V ordenándose una
devota procesión, sale de la iglesia lle-
vando en medio de ella al dicho taro,
y junto a los sacerdotes que van re
tidos para celebrar misa. Y es grande
maravilla ver el sosiego y mansedumbre
con qtíe va sin hacer mal a nadie, lle-
gándose todos a él con seguridad, y to-
cándole le ponen la mano en el lomo, y
le asen de los cuernos, poniéndole en
ellos roncas de. pan. guirnaldas de flores
y candelas encendidas, estando tan man-
so como un cordero', y muchas veces
sucede que con la mucha gente que acu-

quel día de toda la comarca a ver
esta maravilla, apriétanle tanto que mu-



veces acontece caer sobre él, sin
:r más movimiento que si fuera un

jumento. .Antes, sucede muchas veces,
viéndose apretado con la mucha gente,
alza la cabeza y barba por no hacer
daño ni locar con los cuernos. Y de esta
manera viene en la procesión hasta lle-
gar al monasterio de Xuestra Señora de
la Luz, de frailes descalzos de San
Francisco, que está un buen trecho apar-
tado de la villa. Y allí salen los frailes
en procesión a recibir la de la villa a
t'ii tiro de piedra antes de llegar a la

ia del Monasterio o capilla. V pa-
sando la procesión junto a él, sale el
toro cinco varas bien agrias para entrar
en él, y al salir baja otros cinco esca-
lono, (mi gran admiración y espanto de
los que lo ven. Y recibida la procesión
por los religiosos entran en la [glesia
del Monasterio con el toro, y entran al
claustro dando vuelta alrededor de él, y
vuelven a entrar en la capilla ma\nr
por junto a la sacristía, y entrando el
toro en la capilla gradas del al-
tar mayor, que son ocho y hien Vidrias
de subir, y llegando a la peana del al-
iar mayor con el liocico huele y besa
(•I aliar mayor. Y dando la vuelta, vuel-
ve a bajar las dichas gradas sin hacer
mal a nadie, con verse, bien apretado de
la mucha gente que le cerca. Y saliendo
con la procesión de la Iglesia va con
ella basta la ermita de San Marcos, en
la cual edebran luego la misa con gran
solemnidad en el altar que está adere-
zado por la palle de aluera por no ca-
ber la gente dentro, por ser mucha, a la
cual se predica. A todo lo cual asiste el
loro, muy manso y quieto hasta

que «i sacerdote consume y entonces le
hace señal con una- varas al mayordo-
mo y cofrades, dándoles con ellas. Y he-
cha i il, sale de allí tan feroz y
desasosegado, corriendo con lanía bra-
vura y furia que espanta, volviendo al-
gunas veces la cara atrás pau-
tado, sin osar nadie burlarse con él, mas

62 —
guardarse de él como mejor cada uno
pueda, cosa por cierto que causa admi-
ración y parece milagro manifiesto, con
el cual quiere Dios manifestar la gran-
deza y santidad del cronista San Mar-
cus, ¡mes en su día y fiesta amansa a
un animal tan bravo, y feroz, y aunque
es verdad que a San Marcos, entre los
cuatro Evangelistas, le es apropiado el
león y el loro a San Lucas, creo se hace

memoria en toro por no haber león
en España, y quien amansa un loro tan
bravo, amansara un león si lo hubiera:
pues es tan poderoso el Señor que todo
lo puede, cuino se lee en la vida de San
Jerónimo, en donde se dice que amanso
Dios un león por medio de este santo
varón, al cual sacó en el desierto una
espina que se le había incado en una
mano, v por eso piulan a San Jerónimo
con un león a los pies, y también se.
cuenta esta maravilla en otras muchas
historias. Por haber tenido muchos gran-
de incredulidad y dudado mucho di
maravilla del toro, se ha suspendido la
procesión algunas veces por el mandato
particular del obispo de Coria como
diocesano, por lo cual la villa de Brozas
v los cofrades de San Marcos tienen
breve apostólico y licencia general del
Papa paia que todos los años se haga
procesión del loro, pues Dios es servi-
do demostrar esta maravilla".

* * *

Esta leyenda del toro de San Mar-
cos tiene en la provincia de Càceres
cierta popularjdad; en Talayuela, parti-
do de Navalmoral de la Mata cantan
esta copla:

\ ente conmigo, morena,
a la feria de San Mat
y verás aquel torito,
arrodillado ante el santo.

La feria a que alude el cantar se ce-
lebra en un monte de la propiedad del
marqués de Miravel.
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NOTICIAS

Una circular de la Asociación Nacional
Veterinaria. -La comisión liquidadora,
nombrada al disolverse la asociación na-
cional ha dirigido a todos los Presi-
dentes d< egios la siguiente
cular:

Distinguido ai ompañero: Creyen-
do nosotros que la situación actual no debe
prolongarse indefinidamente, hemos acorda-
do convocar a una Asamblea de represi
tes provinciales de las secciones de la disuel-
ta A. Y V. l\. que deseamos se célebre du-

el mes de mayo próxirño, coincidiendo
il de Ganados, a fin

de que ante ella expone ompañeros
que formaban el Comité Central Directi
situai ! y se adt>] ten acuerdos pura
Ib futuro especialmente en lo ía al

io de huérfana iba én organi-
i, ., la clasifii partides y al

montepío, así como en lo rel i licitar
habilitación de la \ . V V, E. si para

entonces aún no se hubiera heoho, o \-
itorlza para organizar ui

ción nueva, conforme a las bases j pi
dimientos que en la Asamblea se acuerden.

Como .i nuestro juicio, .mular los
trabajos en lo que respecta al ( olegio de
huérfanos, sería conveniente que usted con-

• ,i una reunión de i i veterina-
rio di1 su digna Presidencia para estudiar el
proyecto de reglamento que ya conoce j pro-
poner las modificaciones, supresiones o adi-

oportuna*. las cuales ha-
bría de traer ese representante provincial.
pues estimamos de Hi'.an interés que en la
Asamblea de mayo quede definitivamente
aprobado el Reglamento di o de
huéri e nombre una comisión encar-

de llevarlo a eteelo. si no es posible
tener Asociación N¡ i que las auto
ridades no habían de oponerse a que se reali-

tan filan-I • <• como no
drían tampoco a que más adela
dicha Comisión el Montepío y propusiera la
declaración oficial de la clasificación de par-
tidos en el Ministerio de la Gobernación.

Por este motivo convendría también que
en la reunión que e • que
habría de ]" sumo, en la pri-
mera quincena de abril—«quedara definitiva-
mente aprobada la clasificación de partidos,
<iue suponemos tendrán ustedes ultimada,

el representante provincial la
jera a Madrid con objeto de i n su día,

tionat paña.
En fin, en dicha Asamblea daremos i

ta de nuestra labor en la Comisión liquida-
que las c i r cuns tanc ias nos lian obliga-

do a formar, y entregaremos a qüii
signe, los fondos, documentos y enseres que
de un modo transitorio se encuentran actual-
mente en nuestro poder.

Confiando en que usted tomará
con todo interés para que no deje de haber
representante de esa provincia en la \
Mea de mayo, quedan de uste'd aímos. servi-

v compañeros, que estrechan SU mano.—
El 1'residente, F, Gordón Ordás.- I
tario, F, Arribas.

Servicios del Cuerpo de Veterinaria Mu-
nicipal de Barcelona. — Durante el mea
de enero último fueron decomisados
por los veterinarios municipales de liar-

ía en les centros de abastos de
ciudad: 62 reses de ganado vacuno y
108 fetos; 321; reses de ganado lanar y
cabrío con 5.038 fetos; 32 reses d.
nado de cenia con 706 fetos, y l 4.0Í15
kilogramos de espurgos y despojos.

De las reses vacunadas decomisa
en los mataderos, lian sido 39 vacas, 2
hueves y tres terneras, por tul>erculol-
sis, y las demás, hasta 53, han sin
en fermedades común*

l'c las reses de "añado de cerda de-
comisadas en los mismos mataderos han
sido 2 por triquinosis, 5 por mal rojo,
una por pleuresía 4 por cisticereosis y
una por ictericia, siendo puestos en sa-
lazón, siendo las restantes, hasta 25,

nfermedades comunes.

De las reses lanares y cabrías de-
comisadas en dicho.-, mataderos, han
sido 8 por tuberculosis, 14 por viruela,
7 por infección purulenta, siendo las
restantes, hasta 160, de enfermed
comunes.

I luíanle el citado mes han sido re-
conocidas en las estaciones y fielatos
9.699 reses de ganado vacuno. 59.311
de ganado lanar, 4.592 de ganado ca-
brío, 8.100 de ganado de cerda. 84.040



unidades de volatería, 17.341 piezas de
caza. $9.228 conejos, 723 picho»
1 [2.387 docenas de huevo

La mortalidad, según datos del re-
gistro nosográfico, en dicho mes ha sido
el siguiente: ganado vacuno, i_'t>; gana-
do lanar, 217; ganado cabrío, 54; gana-
do de cerda, 15; ganado caballar, 145
y ganado asnal, 21.
"En los morcados públicos, central de

pescado, volatería y frutas y verduras,
estaciones y fielatos, en los distritos, se
han decomisado en el mismo mes: es-
purios y despojos, 18 kilos; carnes va-
rias. 2; embutidos, 43 kilos; pescado,
52.142 kilos; frutas y verduras, 4.4TO
kilos; aves, 255; conejtís, 16; caza,
piezas; 3.208 huevos, 5 kilos de subs-
tancias varias y 1.720 kilos de mariscos.

Reglamento de Abastos.— 1.1 Ayunta-
miento de Madrid ha aprobado em 1 de
julio de [925, un Reglamento de Alias-
tos, que ha ir en sus me
dos desde el año actual.

En e>tc Reglamento se señalan las SÍ-
guients obligaciones a los inspecto
veterinarios, encargados del servicio de

dos :
Art. 161. Tendrán la obligación de

permanecer en los Mercados por el tur-
no que les corresponda, desde que se
abran hasta que se cierren.

Art. 162. Reconocerán a la entrada
los géneros que se hayan de pomer a la
venta, tanto al por mayor como al por
menor.

Art. 163. Cuidarán de atender en el
acto las denuncias que sobre el particu-
lar les hagan vendedores y comprad

Art. 164.—Llevarán un libro registro
donde consten los géneros inutilizados
en el día, punto de procedencia de los
mismos, nombre del dueño y causas de
la inutilización.

•Art. 165. liarán parte, diario a la
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Administración del Mercado con las no-
vedades ocurridas en su servicio.

Art. 166. Extenderán en d acto el
i fica do de la inutilización, siempre

que lo solicite el interesado.
Art. 167. Todo género denunciado

por los mismos, será inutilizado a pre-
sencia del dueño y s'e enviará al Que-
madero Municipal.

Art. 16S. Pondrán especial cuidado
en hacer cumplir en todas sus partes los
artículos 422 y 424 de las Ordenanzas
municipales.

El Stud-Book y los veterinarios belgas.
—Según leemos en los ./¡males (Ir M
dicine Vétérínaire, (sep.-oct. 1925) la
"Súdete royale de Cheval de. trait bet-

(k'eal Sociedad de caballos de t i fa
belga), ha concedido a tí tulo (le en
a los veterinarios la inscripción de los
potros en el Stud-book, del caballo do
tiro.

Este acuerdo constituye una conquis-
ta profesional importante, sabiendo à
rigor con que se llevan estas inscripcio-
nes y el valor que se les concede a estos
documentos.

I .os veterinarios belgas han compren-
dido la significación de esta concesión,
antes confiada a inspecton teri-
narios. y procuran corresponder a la
confianza que la Iveal Sociedad lia de
positado en la clase, redactando los cer-
tificados con minuciosa y justicia para
conservar el gran prestigio del caballo
belga, y demostrar la utilidad de ni
tra profesión en d fomento hípico.

No deben solicitarla. Se adviert
iinpañeros que, aunque vean anun-

de Cervià (Lérida), no deben solidtar-
ciada la vacante de veterinario titular
la, pues sólo se anuncia para dársela
propiedad al veterinario que la desem-
peña interinamente desde hace 11 años
y con objeto de legalizar su situación.

I-tinotinoprafía 4c la REVISTA VETERINARIA DE ESPAÑA.—Barcelona.



Complete Vd. su biblioteca
con este libro
[i ) DE i i PARA

dráticos de la Escuela de Veterinaria de Berlín. Traducción am-
pliada, de la 6.* edición alemana, por P. FARRBRAS. Un tomo de
400 páginas, ilustrado con 172 grabados, encuadernado en tela,
17 pesetas, l'ara los suscriptores de esta Revista, sólo doce pesetat.

Escrito <>n e] lenguaje correcto, sobrio y claro que emplea <'ti sus
publicaciones didácticas él glorioso maestro doctor Frohner, y
enriquecido con la valiosa colaboración del malogrado profesor
Eberlein, expone este Compendio el estado actual de los conoci-
mientos veterinarios en punto a patología quirúrgica. Baste decir,
en elogio de esta obra, (pie en Alemania han aparecido en pocos
años y que la1 traducción española hecha sobre la
última edición original publicada en 1920, contiene los últimos
adelantos y perfeccionamientos quirúrgicos deducidos de la actua-
ción de los veterinarios militares en la guerra mundial.

El mejor libro de Sanz Egaña
ENSAYOS SOBRE SOCIOLOGIA VETERINARIA, por

C. SANZ tomo en 8.", de cerca 500 páginas, 7 pesetas,
l'ara Jos subscriptores de esta Revista, sólo cinco peseta*.

Todo mils que más lian agitado a la opinión veterinaria
en estos últimos quince años (enseñanza, intrusismo, colegiación,
sindicación, vulgarización científica, higiene pecuaria, reforma de
la carrera, etc.), han sido tratados de mano maestra por la fecun-

ma pluma de Sauz Egaña, y se hallan reunii iveniente-
mente seleccionados -en este libro, frivolo en apariencia, pero de

lor doctrinal. El talento de Sanz Egaña sabe infundir in-
vida aun a los más triviales asuntos que son materia de

¡culos profesionales. El lector halla siempre en ellos el dato
curioso, el hecho ignorado, e to nuevo, la idea original que
le inuev. urrir y a meditar. En esta última cualidad estriba
el valor máximo de la presente obra; el libro de Sauz Egaña es
un lil.n .ion. Deben leerlo todos los veterinarios,
lauto !( como loa entusiastas; para todos contiene-va-
liosi ues, como ha dicho Gordón, i
lien, n realizada con esfuerzo gigantesco por un
hombre i la obra sacrosanta de la redención de la

i ria.

I



ÉXITO EDITORIAL
ELEMENTOS DE ARTE DE RECETAR Y COLECCIÓN' I

RECETAS, PARA VETERINARIOS Y ESTUDIANTES, por el
doctor Otto Ltegenbogen, catedrático de la Escuela de Veterina-
ria de Berlín. ampliada por I'. V tomo
en 8." de cerca .'500 páginas, encuadernado en teja, (¡"50 p<
Para los suscriptore i Revista, sólo cinco pesetas.

Las 1.131 fórmulas que figuran i unas, fruto de
ia de su autor, y ot: u tomadas de las <>

el: ts. Todas ellas han sido s ri-
terio científico severo de un maestro que mira la Pai ¡ía
con excepticismo y sólo recomienda las'recetas infalibles.

ite.libro es un eomp consultar en
momento de prescribir mn tratamiento, a fln di ¡. de entre
los qu. 8, el que mejor conv i «aso.

Indispensable a los
inspectores de carnes

la luz «i

municipales, qui
i|>eñar sus funciones gu\u

por 1 .

¡m almn


